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ENFOQUE / FORMACIOni POSTERIOR

tQuién Paga la Education Vitalicia?

DE OLIVER KLAFFKE

Segün los expertos en pedago-

gta es imperativo seguir for-
mândose en la época de la

nueva economia. Ahora los

responsables sentarân nuevas

pautas para laformaciôn

para los adultos.

LA FORMACIÖN POSTERIOR résulta cara.

Quien desee adquirir mayor cualificacion

profesional cuando ya es adulto tiene que
desembolsar sumas considerables. Un curso

que asegure el diploma MBA cuesta varios

diez miles de francos. Pese a que los estudios

posdiploma en la universidad son mâs eco-

nömicos, en la mayoria de los casos también

causan un hoyo de varios miles de francos

en el presupuesto. Quien desee adquirir pos-
teriormente el diploma de secundaria igual-
mente paga hasta CHF 6.600.

La formaciôn de los adultos también

carga al erario publico. Pese a ello, los expertos

pedagôgicos piensan que el gobierno

paga demasiado poco. Los gobiernos federal

y cantonales gastan unos CHF 300 millones
cada ano para la formaciôn posterior. Esta

suma corresponde a unos 1.5% del total de

los fondos que gastan para la educacion.

Los CHF 350 millones anuales gastados

para cursos de formaciôn posterior de los

desempleados (que se desembolsan desde

que entré en vigor la nueva ley sobre el se-

guro de desempleo) también se pueden con-
tar como gastos ocasionados por la formaciôn

de los adultos. Hasta el momento eran
los gobiernos federal y de los cantones quie-

nes desembolsaban estos fondos. No
obstante, esto cambiaria en vista del futuro

equilibrio del presupuesto (que actualmente

esta siendo examinado en el requerimiento

Oliver Klaffke es periodista independiente especiali-

zado en cuestiones de formaciôn; reside en Hägendorf,
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de posiciôn y que podria entrar en vigor en

el ano 2004), que reestructuraria las compe-
tencias entre el gobierno federal y los de los

cantones.

En el campo de la educacion veremos
varios ajustes. El gobierno federal sigue siendo

el responsable por la educacion bâsica,

mientras que los gobiernos de los cantones

asumirân la responsabilidad por la formaciôn

de los adultos y la posterior y tendrân

que financiarlas. Esta propuesta le contradi-

ce a las conclusiones de un estudio realizado

por encargo de las Ofkinas Federales de

Formaciôn Profesional y Tecnologia (BBT)

y de Cultura. Los autores de este estudio exi-

gen que el gobierno federal asuma mâs

responsabilidad sobre la formaciôn posterior.

Exigen que el gobierno federal se ocupe
mejor de ciertos grupos especiales v.g. muje-

res, extranjeros y ancianos. Porque aunque
muchos cursos, muy populäres entre las mu-
jeres, taies como cursos de idiomas y de entre-

namiento personal, actualmente en el mundo
del trabajo son considerados de provecho, por
lo general no son tan valorados como los cursos

clâsicos intimamente ligados a la formaciôn

profesional propiamente dicha.

Lâpiz Rojo a la Vista
Es de temer que en vista de los medios eco-

nômicos escasos, este tipo de cursos sean

considerados arandelas innecesarias, por lo

que podrian quedar tachados. No obstante y

aunque es bastante inverosimil, los responsables

del BBT esperan que su presupuesto
actual de entre CHF 40 y 45 millones para
dichas medidas no se reduzca.

Los expertos pedagôgicos temen que la

oferta estatal de cursos de formaciôn posterior

sera reducida. Lo que aùn no se sabe es

si en caso de que lo fuera, realmente equi-
valdria a una verdadera pérdida en vista de

que ya hoy en dia mâs del 85% de todas las

posibilidades de formaciôn posterior son
ofrecidas por las empresas o por institutos

particulares.
La formaciôn posterior tiene otro proble-

ma ademâs del de su financiamiento. La

demanda no es tan grande como deberia ser. En

muchos casos el interés por aprender algo

nuevo es bastante modesto. Sobre todo las

personas mâs necesitadas de formaciôn
posterior son quienes casi nunca se aprovechan
de las ofertas. Son sobre todo las personas
bien cualificadas, las que toman los cursos

porque desean tener aûn mâs éxito.

Los responsables de la Confederaciôn

Cristiana de Sindicatos han propuesto la in-
troducciôn de un bono de educacion a ma-

nera de aliciente para aprender durante toda

la vida (ver también recuadro en la pâg. 5).

Quien haya terminado su aprendizaje
recibirâ dicho bono, que deberâ redimir
dentro del término de 5 anos. Los costos

de dichos bonos serian de solo CHF 120

a 175 millones. Ö

iQuién financiaré los crecientes costos de la formaciôn posterior?
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